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Hasta aquí me he empeñado en tratar esta cuestión como una de 
evidencia y de historia, y por lo tanto dentro de la jurisdicción del sentido y 
la razón. Pero no puedo consentir en tratar la Soberanía Temporal de los 
Vicarios de Jesucristo solo bajo la luz del orden natural, como la historia 
del Califato o de los doce Cesares. Hay un elemento sobrenatural en el 
tema, que no debe nunca ser eliminado. La creación y existencia de la 
Cristiandad, esto es, del mixto y complejo orden espiritual y civil de las 
naciones Cristianas, es una parte de la predestinación de Dios; y Dios, 
quien lo ha querido, lo ha también cumplido; y, al cumplirlo, ha empleado 
el instrumento que Él ha preparado para ese fin, El Pontificado del Vicario 
de Su Hijo Encarnado; y las prerrogativas Temporales del Pontificado son 
las condiciones Divinas donde el orden Cristiano de este mundo ha sido 
creado y sostenido. 

Por lo tanto, no es razonable ni posible el discutir la cuestión de la 
Soberanía Temporal como si fuera un mero accidente de la Supremacía 
Espiritual, no unida a ella desde los primeros siglos, y separable de ella 
ahora. Lo que fue unido en la predestinación de Dios no puede ser 
separado por la especulación de los hombres. Parece también traicionar 
una aprehensión superficial de la obra del reino de Dios sobre la tierra, 
confinar su acción a los individuos, y excluirle de la esfera de gobierno, 
legislación, ley, orden público, progreso social, y de la dirección de las 
naciones, etnias, pueblos, y la organizada y continua vida de la sociedad 
humana. Puedo ver pequeños indicios de profundidad, o reflexión, o 
madurez, o amplitud en tales razonamientos. Ni puedo encontrar evidencia 
de intuición espiritual, o de iluminación, en aquellos que pueden descubrir 
en la historia que hemos estado revisando ningún mayor sentimiento en 
los pueblos Cristianos de Roma e Italia que un deseo de protegerse bajo 
un rico y fácil, o un meramente poderoso y exitoso gobernador. Había, 
ciertamente, un instinto más profundo y un impulso más sobrenatural que 
los movía a ponerse a los pies del Vicario de Jesucristo, y rogándole que 
fuera su rey. Es el revés del pecado de aquellos que clamaron al Señor por 
un rey como las otras naciones. De ellos el Señor dijo al Profeta, “No te 
han desechado a ti, sino a Mí, para que no reine sobre ellos.”* Así les diría 
a Sus Pontífices, “No te han escogido a ti, pero me han escogido a MÍ, para 


que reine sobre ellos.” Si el pueblo Judío gritó “Non habemus regem nisi 
Ceesarem,”T el pueblo Cristiano contestó, “Non habemus regem nisi 
Christum.”+ Al sujetarse voluntariamente a Su Vicario, le escogieron por 
Rey. La Fe en la Encarnación inspiró esta elección, y la devoción a la 
presencia de la Palabra Encarnada, en la persona de Su Vicario, haría de 
la inspiración un dictado de la consciencia y del corazón. Era el sentido 
común de los fieles que les movió a colocarse bajo el gobierno de uno que 
gobernaba en el nombre y por las leyes del Divino Redentor de la 
humanidad. ¿Es maravilloso que el pueblo de Italia huyera de los Faraones 
de Constantinopla hacia los “Pontífices almificos,” los gobernadores más 
humildes sobre la tierra? Al hacerlo no solo buscaron una justicia política 
sino la más íntima relación que pudieron conseguir con la persona del 
invisible Señor y Juez: hicieron juicio de decretos imperiales, y en 
intercambio buscaron la equidad, estabilidad, y clemencia de la Ley 
Evangélica. Buscaron la soberanía de los Pontífices, no solo por razones 
de una prudencia natural, sino por una fe sobrenatural, creyendo que de 
todos los soberanos, ellos serían los más justos y benignos, y que de toda 
legislación, la de los Vicarios de Cristo sería la más pura y benéfica a los 
individuos y a la sociedad. Sabían que ellos eran los guías de los hombres 
en el camino a la vida eterna, y los guardianes y expositores de la única 
ley de paz. La Fe y el amor hacia el Divino Redentor de la humanidad les 
enseñó a desear estar sujetos a la única persona que gobernaba 
supremamente en Su nombre. Concibo que esto es el máximo título del 
Poder Temporal de los Soberanos Pontífices sobre el pueblo que Dios 
había providencialmente permitido que se pusiera bajo su gobierno y 
protección. 

Y esto es un principio impregnado con grandes verdades morales. 
Porque ciertamente, una elección tan popular como esta, tan libre y 
deliberada, tan iluminada en prudencia natural y sobrenatural, y tan 
gobernada por los mayores instintos de fe en la revelación y voluntad de 
Dios, no se puede revocar por una sedición, o rebelión, o ningún acto de 


1 Reyes viii. 7. T San Juan xix. 15. F San Irineo iv. 21 


la voluntad popular, inferior o menor en su dignidad moral que la que en el 
inicio le provocó y formó. Si la elección original fue un gran acto popular de 
fe, ¿cómo podría su revocación ser menos que un acto proporcional a una 
impiedad popular? La Soberanía de los Pontífices no puede disolverse por 
el voto popular, como las soberanías de Francia e Inglaterra. Las 
revoluciones contra nuestros príncipes violan la constitución; pero una 
revolución contra el Vicario de Jesucristo es una violación de mayores y 
más profundos instintos del Cristianismo. Sería hasta lícito y justificable 
estar cansados de los Stuarts o de los Capetos; pero no puede ser ni legal 
o sin pecado estar cansados del Vicario de Jesucristo. Con nosotros una 
revolución puede ser solo impaciencia contra los actos ilícitos; con los 
súbditos del Vicario de Cristo debe ser un “teedium de Deo.” Para que no 
se diga que tal revolución puede ser justificada por una necesidad política, 
o por la ley de defensa propia; porque no sería tarea fácil mostrar que 
ningún Pontífice, en toda la línea desde San Pedro a Pío IX, ha dado nunca 
razón para una justa resistencia de sus súbditos, o nunca, en su gobierno 
civil, ha violado las leyes de su estado, o las relaciones entre él y su pueblo. 
Pero tal causa, por sí sola, puede librar una revolución del pecado de 
rebelión contra Dios. Y una rebelión contra el Vicario de la Palabra 
Encarnada está en el mismo orden que el rechazo a su Maestro. La 
cuestión, pues, no es entre dos dinastías, o dos príncipes, o dos 
constituciones políticas; pero entre las sociedades naturales y 
sobrenaturales; entre la civilización de una mera voluntad humana, y la 
civilización que es perfeccionada y sostenida por la gracia. La sociedad 
Cristiana nació de la fe revelada y la ley de Dios. Fue moldeada por la 
unidad de la Iglesia, inspirada y atada, como con una piedra angular, por 
el Pontificado de los Vicarios de Jesucristo. Cuando la sociedad política se 
rebela contra él, se rebela también contra la Fe y la Ley, los Sacramentos, 
y la Supremacía de la Iglesia de Dios. Veamos a todos los países 
Protestantes; veamos también las insipientes herejías de Portugal y 
Cerdeña. Una civilización en rebelión contra la Iglesia Cristiana es 
Cristiana solo por accidente, o por una tradición persistente, o en nombre; 
en su esencia y principio, es una mera sociedad natural, la creatura de la 
voluntad humana, en el orden solo de la naturaleza. A qué nivel de 


desorden social y político tal pueblo debe descender, los conflictos 
religiosos, y la historia del divorcio en Alemania, Estados Unidos, e 
Inglaterra, basta demostrar. También Italia, acosada por Inglaterra, parece 
apasionadamente decidida a reducirse a ese estado. 

El último y quizás el más considerable ejemplo de la falacia en tratar 
la cuestión de la Soberanía Temporal del Papa en la base de un mero 
orden nacional, se encuentra en un reciente panfleto, L'Empereur, Rome, 
et le Roi d'ltalie. 

El escritor arguye que todas las naciones tienen de Dios el poder de 
disponer de sí mismas por su propio libre albedrío; que el Poder Temporal 
del Papa descansa sobre su libre albedrío, y que son competentes en 
retractar lo que una vez dieron; que negarles esto sería declararles 
“adscripti glebze,” y por lo tanto, esclavos; que el argumento usado por el 
gobierno español, de que Roma pertenece no a los Romanos sino a los 
Católicos de todo el mundo, descentraliza y expatria a los Romanos, y los 
reduce igualmente a la esclavitud. 

Entonces, para aquellos que niegan el orden Cristiano y Católico en 
el mundo, este argumento puede tener fuerza. Para aquellos que creen en 
la institución Divina de la Iglesia Católica, y la creación de una Europa 
Cristiana, tiene poca. Si creemos que Dios ha instituido Su Reino sobre la 
tierra, y fijó su cabeza y centro en Roma, como antes en Jerusalén, es Dios 
mismo el que por Su acción divina ha sacado a Roma de esta categoría 
de simples sociedades naturales. Él ha conferido sobre los romanos una 
confianza, un privilegio, una prerrogativa, una gloria, por sobre todo 
pueblo. Ha elevado aún su estado natural a una condición y oficio 
sobrenatural. En los primeros siglos, percibieron tan bien esta verdad, que 
libremente escogieron a los Pontífices como sus soberanos. El bajo orden 
ascendió a lo alto: no fue absorbido, sino que lo perfeccionó. No es ni 
expatriación ni esclavitud ser los súbditos de una persona que lleva el 
Vicariato del Redentor de la humanidad; tampoco es un desprendimiento 
negarse al capricho de los individuos, alentados y acosados por sedición, 
y armados con violencia, ambos el derecho y el poder de revocar y 
deshacer lo que deliberada y unánimemente las voluntades de las edades 
y las generaciones han logrado. Si reverentemente he de usar la 


ilustración, en la Persona de nuestro Divino Señor, la humanidad llegó a 
consagrarse por la unión con Su Divinidad. No perdió nada de su 
perfección al no tener una personalidad humana; más bien, su perfección 
es esta, que la humanidad se hizo divina, y fue elevada por encima de sí 
misma a un orden mayor. La libertad y perfección de nuestra humanidad 
en todos sus poderes y funciones fueron aseguradas y sostenidas por esta 
unión y elevación. Clamar por una independencia humana, sería reducirle 
de lo divino al orden natural. Así pues, del pueblo que Él ha elegido para 
ser los guardianes del trono del Vicario de Su Hijo Encarnado. Antes 
sabían de su verdadera gloria, la cual fue igual a su verdadero interés. 
Antes le escogieron por el más perfecto e iluminado acto de la voluntad 
popular, bajo una guía visible y directa de la providencia de Dios. No vale 
la pena instar, que la más perfecta administración de la ley Cristiana no 
puede cruzar o perjudicar el bienestar social o político de un pueblo, y que 
la más perfecta administración de la ley Cristiana se puede encontrar en la 
acción de los Supremos Pontífices, no solo sobre sus propios súbditos, 
pero también sobre el mundo. No puedo concebir ningún motivo por el cual 
quieran clamar para rescindir el acto de la providencia de Dios y esta sabia 
elección de sus antepasados, o la suposición de que la ley Cristiana está 
en variación con la prosperidad social; o que la ley Cristiana no está 
debidamente administrada por el Vicario de Jesucristo; o que el Pontífice 
ha violado no solo la ley Cristiana sino la justicia política con actos de 
tiranía. Los primeros dos son absurdos; los últimos, demostradamente 
falsos. Les podríamos valientemente desafiar para que aleguen un solo 
acto en toda la historia de los Pontífices que pudiera liberar, la revolución 
contra el Poder Temporal, de la culpa de rebelión. 

El pueblo de los Estados Romanos, por lo tanto, ni son expatriados 
ni son esclavos por ser llamados a una misión y oficio más altos que otras 
naciones, sino en fracasar al reconocer su elevación y su dignidad. En 
esto, se expatrian a sí mismos de la más alta ciudadanía y se esclavizan a 
las condiciones más bajas de revolución política. 

Tan profundamente como cada Católico ha de lamentar el avance 
continuo de estos desordenes, llevados a cabo por el poder de la falsedad, 
que reina absolutamente en la opinión pública de Inglaterra, ni éxito, 


victoria o triunfo pueden causarnos más que un sufrimiento transitorio, 
excepto solo por las almas que perecen en esta guerra contra el Vicario de 
nuestro Señor. Una y otra vez, estos diluvios del mal han arrasado la Santa 
Sede. Se ha sumergido por un momento, y se ha levantado otra vez tan 
resplendente y poderosamente como antes. La debilidad de Dios es más 
fuerte que los hombres. Aunque, la sociedad natural, con la oleada e 
impetuosidad de cuatrocientos años de separación de Dios, se precipita 
sobre el Pontificado de Jesucristo, creemos que se alzará cuando el reino 
de Italia, y los imperios de Francia y Bretaña, serán solo una época en la 
historia, enseñada a los niños en un mundo Cristiano; para lo que Europa, 
aunque sea el centro, será un solo punto de espacio. 

La jactanciosa y despectiva civilización del siglo diecinueve no puede 
ni percibir lo que para nosotros es el único elemento vital de esta cuestión. 
Por esta razón, son incapaces de comprender la actitud y conducta del 
Santo Padre en esta prolongada crisis. 

Durante su Pontificado de quince años, Pio Nono ha asumido la 
agresión de toda la marea de la revolución. Es un majestuoso espectáculo, 
que nos recuerda a la Tentación de su Maestro. Cada forma de 
compromiso, concesión, y tránsito ha sido propuesto al Vicario de 
Jesucristo para inducirle a traicionar su confianza divina y providencial. La 
Soberanía doble a él comprometida, es el tipo, personificación y garantía 
del orden Cristiano social, y la consagración de los poderes civiles del 
mundo. Separarlos seria profanar el gobierno de las naciones. Y por lo 
tanto, es todo el peso de la agresión, ya por fuerza o por finta, que se hace 
sobre este punto solamente. El Vicario de Jesucristo es el testigo viviente 
de la consagración de los poderes civiles a la ley y reino de Dios. Él 
mantiene, por así decirlo, el principio divino en su persona. Si tan solo 
pudiera ser inducido a desprenderse de él, el poder civil del mundo 
descendería al orden de la naturaleza. Por lo tanto, es que todos los que 
desean excluir la acción y supremacía de la fe Cristiana y de la Iglesia 
Cristiana de la esfera del gobierno, aspiran al derrocamiento del Poder 
Temporal del Papa. Entonces, tras vallarse sobre la obstinación de Pio IX, 
en la presencia de peligro, se han empeñado en querer seducirle a un 
compromiso con las visiones de una Confederación Italiana bajo su 


presidencia, o de “una Iglesia libre en un Estado libre,” con garantías para 
su persona y su autoridad puramente espiritual. “Todas estas cosas te 
daré, si, postrándote delante de mí, me adorares.”* El Vicario de Jesucristo 
conoce muy bien la confianza a él comprometida, la sacralidad de su 
soberanía doble, y la mente de su Maestro; ceder un ápice o título de sus 
prerrogativas, perderlos por la fuerza, sería simplemente un despojo, lo 
que se soportaría una vez más, tanto como ya anteriormente; pero 
entregarlos sería traicionar su comisión divina y desechar lo que la 
providencia de Dios ha construido. Esta es la verdadera solución a la 
hostilidad concentrada y a la actividad del mundo contra la Soberanía 
Temporal de Pio IX. Mientras que el Vicario de Jesucristo continúe siendo 
un Soberano Temporal, el deber de todos los Gobernantes Temporales 
para consagrar su poder por sumisión a la fe Cristiana y ley Cristiana, se 
graba en la jurisprudencia pública del mundo, y es grabada sobre la faz de 
la tierra. Se sienta como Soberano entre Soberanos, y es un Soberano de 
más alta jurisdicción, como guardián de la fe y ley Cristiana entre los 
pueblos de otras soberanías. Es una manera amable, pero no sabiamente 
entusiasta, decir que si él se sentara como un Apóstol entre Soberanos, él 
ejercería un poder más grande. Solo como Apóstol, el Vicario de Jesucristo 
nunca lo hizo, nunca se pudo sentar como Juez entre Soberanos. ¿Se 
sentaría como súbdito de alguno de ellos, o de todos? Y si no fuera súbdito, 
él, ¡pso facto, se hace soberano. La negación del sometimiento es la 
afirmación de la soberanía. Y por lo tanto, entre los Soberanos de las 
naciones él preside como uno por sobre quién nadie tiene poder, como uno 
que tiene poder sobre todos; porque a él es divinamente comprometida la 
custodia de la nueva ley, y el juicio de todos, ya sea príncipes o el pueblo, 
quienes por bautismo son súbditos de esa ley. Y si él es Soberano, 
entonces la posesión de una esfera o territorio dentro del cual morar, es 
una necesidad de lógica y de hecho. Y la Sabiduría Divina ha previsto esta 
necesidad y la Divina Providencia la ha proporcionado. Digo que es un 
amable entusiasmo, porque algunos que usan este lenguaje aman bien a 
la Iglesia, y piensan en magnificar sus poderes espirituales usando como 
consejo de confianza filial, el lenguaje que los enemigos usan como 
provocación. Los enemigos del Santo Padre ahora le provocan para que 


se arroje, como Hildebrand, sobre sus poderes espirituales y que llegue a 
ser un gran Papa al reconocer y proporcionarle lo que Europa en el siglo 
diecinueve demanda. Pero el Vicario de Jesucristo sabe muy bien lo que 
la Europa en el siglo diecinueve demanda. Sabe que los días de San 
Gregorio VIl no fueron los días de Pio IX. Sabe que los conflictos y las 
victorias de San Gregorio VIl están incorporados en los conflictos y ciertas 
victorias, cualesquiera que el asunto sea, en su propio tiempo; que él es 
aún el guardián de la misma ley, la cual por herejía, cisma, simonía, 
despojo y divorcio es violada hoy a una más grande escala que en el siglo 
once; y que, en conflicto con los imperios, reinos, legislaturas y naciones 
del mundo, es su Soberanía, reconocida y venerada por mil años por todo 
el mundo Cristiano, que lo invierte con los poderes y derechos 
tradicionales, no solo de protesta, sino de juicio y ejecución. Sus veredictos 
son actos solemnes de Cristianismo, eventos públicos reconocidos en la 
jurisprudencia de Europa, en que están los ojos del mundo Cristiano. Nadie 
sabe esto mejor que aquellos que desean destronar al Vicario de 
Jesucristo de su supremacía entre los Príncipes Cristianos; para destruir 
el poder de la Iglesia en la esfera del gobierno; y reducirle de reino y 
soberanía a una escuela de filosofía religiosa y una asociación de obras 
caritativas. 

Se muy bien que el argumento que hasta aquí me he empeñado en 
declarar es tan indefenso y tan ininteligible a aquellos que les falta, como 
el elemento sobrenatural en la doctrina de la Santa Eucaristía, o del 
Cuerpo místico. ¿Cómo pueden pues refutar lo que ni creen ni entienden? 
Por esta razón nos invitan a discutir la cuestión a su propio nivel, y 
colocarle entre los problemas del orden natural; por esta razón, también, 
son incapaces de comprender el cúmulo de pruebas sobre las que, como 
Católicos, confiadamente reposamos; por esta causa también, nos invitan 
a dividir lo Temporal de su Soberanía Espiritual, porque no pueden detener 
la compleja y siempre creciente obra de la acción Divina a través de la 
Iglesia sobre el mundo. Hasta algunos de nosotros, a veces, se nos ha 
llevado a olvidar los axiomas obvios con los que iniciamos, y hemos 
consentido en un tipo de apelo a la antiguedad, esto es, de un oficio actual, 
maduro y complejo de los Pontífices a un supuesto periodo de simplicidad 


apostólica, como cuando aún la Cristiandad no había sido creada. Pero 
Dios no se regresa en Sus pasos; y la Iglesia, que es Su manifestación 
sobre la tierra, no vive en el pasado, sino en el presente, y su curso no es 
dar la vuelta atrás en el reloj, si no ir hacia adelante hacia la plenitud del 
tiempo. Si Dios predestinó a la Cristiandad, los que ahora imaginan a un 
Vicario de Cristo despojado de su Soberanía Temporal, sin duda no pueden 
leer Su providencia divina, y dan vuelta atrás en su conducta en el mundo. 
Los destinos de la Iglesia son, apenas, revelados en parte. Ha cumplido 
con su pasado, y está obrando su misión actual para la humanidad. Su 
futuro no lo sabemos aún; pero será logrado, sea lo que sea ese destino y 
esa misión, con la misma certeza divina e infalible facilidad como en el 
pasado. Puede ser que los Vicarios de Jesucristo apenas han comenzado 
su obra y su tutelaje de las monarquías y dinastías de príncipes y sus casas 
reales; que una misión más amplia, más grande y más pesada está frente 
a ellos, para las naciones y confederaciones de territorios autónomos, y a 
la caprichosa turbulencia de la voluntad popular. El Evangelio del Reino 
aún no se ha predicado a todas las naciones. A la familia Cristiana no se 
le ha aún integrado más que en un tercio de la raza humana. La levadura 
está en la masa, pero aún no ha penetrado sino una sola porción. Sabemos 
que “todo el mundo debe ser leudado.”* La Cristiandad de hoy no es más 
que la cuchilla, o a lo más, el tallo, del maíz en la espiga, que será de aquí 
en adelante. El Pontificado y la Soberanía de los Vicarios de Jesucristo 
entonces reinarán con su divina autoridad sobre un redil que adjuntará 
naciones aún no Cristianas o civilizadas de lo que toda la Cristiandad del 
pasado son las primicias de la cosecha. ¿Con qué razón entonces, estos 
admiradores de la antiguedad nos proponen que el Soberano Pontífice 
abdique las múltiples prerrogativas que San Gregorio VII, San Pío V, 
Benedicto XIV, y Pío IX han sostenido en sus manos para revisar o guiar 
los poderes y movimientos de las monarquías y naciones Cristianas y 
regresar a la simpleza patriarcal de San Gregorio, reinando sobre los 
patrimonios de la Iglesia, porque no había una Europa para que él guiara 


* San Mat. Xiii. 33. 
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y sostuviera? Ciertamente esto supone una falta de intuición profunda y 
amplitud de conocimiento, no solo de los Cristianos, pero hasta de la 
historia civil del mundo. 

Pero es hora de darle fin a este Prefacio; y no sé cómo puedo mejor 
resumir el objetivo de lo que he dicho que grabando las palabras de uno 
de los pastores más apostólicos y príncipe más devoto de la Iglesia, quién 
el año pasado fue llamado de en medio de estas perturbaciones a su 
descanso eterno. En el verano del año pasado, tuve la felicidad de ver, 
aunque por última vez, al Cardenal Feretti, el más amado pariente de 
nuestro Santo Padre. Fue en Porto d'Anzio donde él esperaba el final de 
su prolongada enfermedad. Hablaba con la fe de un romano, y podemos 
creer también con la luz profética de un moribundo, del levantamiento del 
mundo contra la Santa Sede, y de las miserias que caen sobre las 
naciones. Pero, él dijo, que todo sería para el progreso de la Fe, y para la 
mayor gloria de la Santa Sede. Por estos mismos tumultos y persecuciones 
del Vicario de Cristo, “orbe Cristiano diventerá piú Cattolico, e Roma piú 
Pontifizia,” “el mundo Cristiano se hará más Católico, y Roma estará más 
que nunca unida a los Pontífices.” 


Santa María, Bayswater, Londres 
Fiesta de San Carlos, 1861 
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